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E n este l i b r o se aborda la pol í t ica de asilo hacia los refugiados 
e s p a ñ o l e s , las relaciones oficiales del gob ie rno mexicano con 
el gobierno de la R e p ú b l i c a en el exi l io , as í como las relaciones 
oficiosas con el gobierno de Franco. Se destacan sobre todo las 
amistades y desavenencias de las principales personalidades po l í ­
ticas mexicanas con el controver t ido socialista e spañol , Indalecio 
Prieto, considerado, por el autor como el "embajador of ic ioso" de 
la Repúbl i ca española en nuestro país . Prieto, con la Junta de A y u ­
da a los Republicanos E s p a ñ o l e s (JARE), fue, en efecto, uno de los 
principales responsables en M é x i c o de la p ro tecc ión y evacuac ión 
de los refugiados españoles que se encontraban en Francia y Áfr i ­
ca del norte . Sin embargo, hay que decir que desde la perspectiva 
que ofrece el l i b r o se corre el riesgo de m i n i m i z a r la importancia 
de otras personalidades y organizaciones republicanas que tam­
bién d e s e m p e ñ a r o n u n papel p r i m o r d i a l en el asunto, como el ex 
presidente del gobierno e spañol republicano Juan N e g r í n y del 
Servicio de E v a c u a c i ó n de los Refugiados E s p a ñ o l e s (SERE). 

La pol í t ica mexicana de asilo es calificada en este texto como 
"contrad ic tor ia , carente de medios e improvisada" (p. 91). Esta 
v a l o r a c i ó n resulta bastante cierta, dada la pugna entre diversas 
Secretarías de Estado por controlar la inmigrac ión de ios r epub l i ­
canos españoles . Eduardo Hay, secretario de Relaciones Exteriores 
y el minis tro de la Legac ión de Méx ico en Francia, Narciso Bassols, 
p r o m o v í a n una emigrac ión eminentemente polít ica . Por su parte, 
Ignacio G a r c í a T é l l e z , secretario de G o b e r n a c i ó n , pre fer ía dar 
p r i o r i d a d a las necesidades económicas del país , y solicitaba que 
80% de los que llegaban fueran campesinos y que se frenara la 
llegada de nuevos embarques, pues las posibilidades del gobierno 
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mexicano para colocar y d i s t r i b u i r a los refugiados e s p a ñ o l e s 
se hab ían visto rebasadas m u y p r o n t o . E l presidente C á r d e n a s , 
qu ien había argumentado la necesidad de poblar al pa í s , vacilaba 
entre estas dos posiciones de sus ministros . 

A lo largo de siete c a p í t u l o s se observa la e v o l u c i ó n de esta 
po l í t i ca , que comienza con la apertura del gobierno de L á z a r o 
C á r d e n a s para recibir a los refugiados de la guerra c i v i l e spañola . 
Sin embargo, en el l i b r o se destaca que para la élite pol í t ica de la 
E s p a ñ a republicana, M é x i c o no const i tuía u n destino de refugio, 
al grado de que muchos personajes del exi l io retrasarían lo m á s 
posible su salida de Francia o buscar ían otros países de destino. 
Desde su ó p t i c a , consideraban que M é x i c o se encontraba en 
medio de una s i tuac ión de atraso y de desigualdad social que re­
sultaba inexplicable d e s p u é s de haber pasado tres décadas desde 
la revo luc ión mexicana. Por o t r o lado, estaba el hecho de que en 
casi todos lo sectores de la sociedad mexicana se manifestaban, el 
nacionalismo h i s p a n ó f o b o que, pa radó j i c amente , se combinaba 
con cierta hispanofil ia p o r parte de algunos grupos sociales. I n ­
dalecio Prieto fue una de las primeras personalidades pol í t icas en 
instalarse de manera def ini t iva en M é x i c o , pero obligado m á s p o r 
las circunstancias que convencido p o r el deseo de refugiarse en 
este pa í s . 

E n lo que respecta a la ac tuac ión polí t ica de Prieto, ésta resul tó 
altamente controvert ida tanto para la E s p a ñ a republicana como 
para el M é x i c o posrevolucionario, lo que en poco t iempo le p r o ­
v o c ó problemas. De hecho, la estrecha relación que logró tener con 
el presidente C á r d e n a s , que por lo demás , no d u r ó m á s allá de la 
segunda guerra mundia l , es u n caso excepcional que no se repetiría 
con n ingún o t ro pol í t ico mexicano. E l in ic io de esta amistad estu­
vo l igado a la gest ión, p o r parte de Prieto, de la venta al gobierno 
mexicano, a u n precio s imbó l i co del material aeronáut ico que la 
R e p ú b l i c a e spaño la había comprado a Estados U n i d o s durante 
la guerra c iv i l . Sin embargo, este mismo affaire p rovocar ía el in ic io 
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del enfrentamiento y la enemistad de Prieto con el min i s t ro de 
la L e g a c i ó n de M é x i c o en Francia, Narciso Bassols, quien había 
llegado a u n acuerdo de venta de este material con u n comprador. 
O t r o controver t ido evento que le p r o v o c ó la an imadver s ión con 
el secretario de G o b e r n a c i ó n , G a r c í a Té l l ez , así como la ruptura 
def ini t iva e irreconcil iable con Juan N e g r í n , fue la cesión que le 
h i z o el presidente L á z a r o C á r d e n a s de los bienes del gobierno 
republicano que l legaron a puerto mexicano en el yate " V i t a " y 
que tenía como destinatario al representante en M é x i c o del SERE. 

A finales de 1939, la JARE c o m e n z ó a funcionar en M é x i c o . E n 
el l i b r o se destaca la o p o s i c i ó n de Indalecio Prieto a la cont inua­
c ión de las reemigraciones masivas de refugiados españoles hacia 
M é x i c o , lo que se justificaba con la necesidad de dar p r i o r i d a d a la 
s i tuación de los refugiados españoles en Francia. La tesis del autor 
es que Prieto temía que con la llegada al poder del nuevo presidente 
mexicano, Manuel Ávi la Camacho, habría u n cambio en la polít ica 
hacia E s p a ñ a en la que se establecerían relaciones oficiales con el 
gobierno de Franco. Sin embargo, las reticencias de Prieto hacia 
una nueva reemigrac ión cambiar ían , luego de la f i rma del armis t i ­
c io entre Francia y Alemania . De nueva cuenta, Prieto buscar ía el 
apoyo del gobierno mexicano para lograr una emigrac ión masiva 
de exiliados e spañoles en Francia, dando preferencia sobre todo 
a las familias con varones en edad de movi l i zac ión . É s t e es justo 
el momento del acuerdo franco-mexicano de agosto de 1940, en el 
que M é x i c o a sumía la responsabilidad de todos los refugiados es­
paño le s en t e r r i to r io francés, incluidas las colonias de África. Luis 
I . R o d r í g u e z , min i s t ro de la L e g a c i ó n Mexicana en Francia, que 
hab ía sustituido a Bassols, d io preferencia en este nuevo proyecto 
de reemigrac ión masiva a los seguidores de N e g r í n , rechazando, 
f i rmemente la intención de Prieto de dar p r io r idad a aquellos que 
tuvieran responsabilidades pol í t icas , militares o administrativas, 
pues defendía la idea de proteger a todos los exiliados sin importar 
SUS responsabilidades durante la guerra.. 
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Para responder a una de las preguntas centrales del l i b r o de p o r 
qué n o resultó viable una evacuación masiva de refugiados, el autor 
argumenta, en pr imera instancia, que la capacidad de ab sorc ión 
de la sociedad mexicana no iba mas allá que de unos pocos miles de 
refugiados, esto a d e m á s de que la JARE no tenía fondos para el 
traslado a M é x i c o de m á s de 15 000 españoles , aunado a que había 
serias dificultades para encontrar embarques debido a la guerra 
m u n d i a l , y p o r ú l t imo , que las autoridades mexicanas descartaron 
la pos ib i l idad de nuevos embarques. 

L a pol í t ica exterior mexicana del presidente Ávi l a Camacho 
hacia E s p a ñ a se caracter izó , según el autor, por u n dualismo en 
las relaciones de los po l í t i cos con los exiliados republicanos y con 
los miembros de la colonia e spañola franquista, s i tuación que se 
m a n t u v o hasta mayo de 1942, fecha en la que M é x i c o entró en 
la segunda guerra m u n d i a l contra los pa í ses del eje, p o r lo que el 
restablecimiento de relaciones oficiales con el gobierno de Franco 
iba contra una pol í t ica antifascista. 

La f igura de Indalecio Prieto al paso de pocos años c o m e n z a r á 
a perder presencia y peso po l í t i co en M é x i c o , p r i m e r o cuando 
deja de ser el p r i n c i p a l responsable de los fondos de la JARE, con 
la in tervenc ión del gobierno mexicano, y luego, en el verano de 
1943, cuando c o m e n z ó la react ivac ión de la pol í t ica de los exil ia­
dos e s p a ñ o l e s en M é x i c o . A par t i r de ese m o m e n t o el p r i n c i p a l 
i n t e r l o c u t o r es Diego M a r t í n e z Barrios , u n republ icano l iberal 
moderado y ant icomunista que había rechazado la presidencia 
de la segunda R e p ú b l i c a cuando dimit ió A z a ñ a y cuyos objetivos 
eran ocupar d icho puesto, as í como f o r m a r u n gobierno en el 
exil io, lo cual tuvo lugar en 1945. As í , el gobierno mexicano se co­
l o c ó c o m o el p r i n c i p a l anti franquista en el á m b i t o internacional 
al ser el p r i m e r país en apoyar y reconocer el restablecimiento del 
gobierno en el exi l io y al convertirse t a m b i é n en por tavoz de la 
causa republicana ante la conferencia fundacional de las Naciones 
Unidas . 
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A par t i r de 1946, cuando el gobierno republicano en el exil io se 
t ra s l adó a Francia, se reg i s t ró u n cambio en la act i tud de éste para 
c o n M é x i c o . Esto impl i có que las autoridades republicanas ya no 
buscaran la ayuda n i el apoyo del gobierno mexicano, pues ahora 
miraban m á s b ien hacia Francia. E l autor sostiene que la le janía 
de l gobierno republ icano y el hecho de que M é x i c o se hubiera 
quedado sin u n i n t e r l o c u t o r de peso, re s tó importanc ia al c o m ­
p r o m i s o del gobierno mexicano con los e spaño le s republicanos. 
Las relaciones oficiales se redujeron a su m í n i m a expre s ión , que 
en este caso n o pasaban de ser homenajes hispanomexicanos 
que, s e g ú n el autor, s i rv i e ron a la élite pr i i s ta como fuente de 
l eg i t imac ión pol í t ica . 

Durante los dos ú l t imos periodos presidenciales a los que refie­
re esta obra, el de M i g u e l A l e m á n y el de A d o l f o Ruiz Cortines, se 
hace cada vez m á s evidente el distanciamiento de las instituciones 
republicanas del gobierno mexicano, sobre todo a par t i r de que 
la O r g a n i z a c i ó n de las Naciones Unidos (ONU) retirara, en 1950, la 
reso luc ión condenatoria contra el gobierno franquista. As imismo, 
en nuestro país aumentaron las trabas polít ico-administrativas para 
autorizar la entrada de m á s refugiados españoles y las personali­
dades pol í t icas mexicanas se mostraban cada vez m á s reticentes 
para celebrar homenajes y p e r m i t i r la reunión de las Cortes en 
t e r r i t o r i o mexicano. E l autor afirma que hay la impre s ión de que 
el gobierno de M é x i c o esperaba cualquier pretexto para clausurar 
las relaciones oficiales con la Repúbl i ca . 

Las relaciones entre el gobierno mexicano y las instituciones 
republicanas en el exi l io reducidas a su mín ima expres ión , co in­
ciden, s egún el autor, con la presencia de relaciones oficiosas que 
las autoridades mexicanas mantuvieron con la E s p a ñ a franquista. 
Sin embargo, concluye el autor, que pese a estas relaciones extra­
oficiales, la pol í t ica mexicana hacia E s p a ñ a ya estaba bien definida 
y s igu ió f i rme en su postura hasta el f inal , de no reconocer al go­
b ierno de Franco. 
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E l l i b r o que nos presenta A b d ó n Mateos resulta una lectura 
obligada para los interesados en el tema de los refugiados espa­
ñoles en M é x i c o . La riqueza en la in formac ión , as í como la gran 
variedad de fuentes documentales utilizadas, hacen de esta obra u n 
importante aporte para la historia del exi l io po l í t i co , de la pol í t ica 
mexicana hacia E s p a ñ a y de las relaciones entre los republicanos 
e spaño le s y los mexicanos posrevolucionarios . 
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